
Érangelio está presentando unas divisas de realidad tari 
f^clafaj5, t$n grandes, y tan inimitables , que si alguno le hubie-r 

S^fpf^t^áo , seria por stí invención mas admirable que misrnd 
ihwíe que describe. " ¿Es esté, vuelvo á decir, aquel mismo Ro-

aeaba de negarnos ó privarnos de un Dios que tenga 
laya hablado á los hqrríbtes ? ¿Son estas las brillan­
do la filosofía? ¿Un D'eista puede ser al mismo tiem­

po Christiano ? ¿Le' admira la sublime y divina doctrina del Evan-v 
geiio , su autor le pasma ¿y con todo aun puede sacar de( fon­
do de su desnuda naturaleza quarito necesita para ser feliz, sin 
mendigar de la doctrina y máximas d'el Evangelio? Pero todas 
estas salvas en boca de los impíos, (aunque verdaderas) son las: 
entradas que acostumbran páfá .derribar ál' que elogian. Estos, pa-' 
rece,, son unos Hombres que éscrlven según el humor en qué se 
hallan. Qüándo están alegres escriben cosas alegres, guando tris^ 
t.és, tristes. Asi se contradicen á cada paso, y" apenas puede sa­
berse Si creen, ó si todo lo niegan, si tienen alguna religión-
ó si carecen de toda , si hablan lo que sienten , ó si de indus­
tria se ponen á mentir. Pero eSta misma inconstancia de Ja nue­
va filosofía, es una! prueba relevante de tí Verdadera que lnten-r 
ta destruir- Si óirños á liá'ylé', otro géfe dé la impiedad, ops dirá 
lisamente "que la rázort natural'solo puede servir para hacer co­
nocer al hombre sus tinieblas, su flaqueza, y" Ja necesidad de una 
Revelación ( i }.'* Pero esté mismo hombre manifiesta en otras par-' 
tes, igual inconstancia , y no mantiene su puesto. Creédme que esté 
és el carácter dé tóc'ds los impíos y novadores: y rtq se.porque 
especie de énageriacion profieren muchas yepés las verdades qué' 
no. dicen bien ¿oh élfondo de s'us corazones, y solo" sftven par$¡ 
ojue nosotros apieciemos nías unas' verdades de qtie cijos mismos' 
nos dan testimonio, p'üe's eri todo negocio p pendencia la depo­
sición del contrario no puede" $e'r sospechosa. Luego entendiendo 
nosotros por é"'ti palabra reveJadiott, una/ riíáriífestaeic.'ri\ de ci«rtp 
numero de \ér.tadés, qué Dios nuestro CúaBor se ha dignado en­
señarnos, hablando poí si misrhó' á' hatribres qué escogí?) • por oré­
ganos de sus" palabras, pjjra darricVs" á conocer urt fin sublime qug' 
por la surría escasez de riuestra's luces nó póüiátntfs ni' aun ima­
ginarnos, .y señalarnos ál mismo tiérrfpcí ti'ríos medios que infalir 
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blemente nos condujesen a! goce de aquel fin, que es él mismo; ó. en 
una palabra,manifestándolos una Religión tan pura y sublime que 
fuese digna tte el: fíxamos nuestro sis:emá religioso sobre un princi­
pio tan solido do la necesidad de esta divina revelación , quanto es 
grande en. nosotros, la; imposibilidad de poder, formar por nuestras 
luces una- religión, y. un culto quesea digno de Dios. En efecto, 
si en la idea de un Ser supremo y criador 'de todo se encierra uri 
dominio y. una soberanía ínagenable sobre sus creaturas, y en esias. 
una absoluta dependencia de su Autor, á quien , como á único 
fin, debe referirse, iodo , amándole y sirviéndole por un culto in­
terno y externo;-solo restan dos caminos, á saber,'-Ja raibii 
ó la revelación ;.da Religión natural, ó la Religión revelada. Si 
la primera es-insuficiente-para conducirle á su Autor , esto mis­
mo le obligará á. reconocer la absoluta necesidad de la segunda. 

Nu nos detengamos en refutar la necedad de los que no ad­
miten la religión revelada por que Dios.no ha querido hacerles á 
ellos alguna . revelación-,Con este sofisma aquel mismo Rouseau qué 
había asegurado^ que los hechos de Jesu-Christo estaban tan au-¿ 
tentjcados, que no era posible hubiesen sido fingidos , para negar^ 
kis lluego, rodos , exclama: "Prodigios! milagros! Yo no he visto 
ninguno." Revelación ¿y porqué no fué hecha á mi ? Ya veis 
compañeros, como raciocina la nueva filosofía. Podría también 
negar que tubiese padre porque np le habia visto nacer. Pero so­
bre estos, mismos desvarios de los filósofos es justamente sobre lo 
qiue mas se funda la necesidad de admitir y reconocer una Reli­
gión revelada por Dios. La natural sin esta, íexos de hacer al 
hombre .digno de su Antor, y aun casi de si mismo, le sepulta 
ó abandona á las.mas profundas tinieblas á cerca de la divinidad, 
de su culto, y de la moral. Es preciso en este caso que el hom­
bre se vea reducido á una de dos cosas, ó á seguir ciegamente 
una religioft arbitraria , ó.á formarse' un sistema de religión qual 
mas se .acomode á su paladar. Seguir ciegamente una religión ar­
bitraria , es adoptar forzosamente una creencia frivola,'y fabulosa, 
un culto ¡impuro, una moral viciosa y 'criminal, y una religión 
compuestra de- vicios y extravagancias. Ni esta religión puede ser 
una f porque cada hombre tiene derecho á seguir la que le aco­
mode , y.aun podrá dexar una para tomar otra , y de esta pasarse 
á otra ¿Y el Ser Supremo., u n o , eterno, é inmutable, podrí 
ser honrado con tanta, diversidad de cultos , y entre si tan re­
pugnantes y encontrados ? Es preciso en tal caso volvernos á las 
extravagancias y -supersticiones del Paganismo. Si mi razón tumul­
tuosa-^,, débil .me. dicta. _que agrada al Ser Supremo un culto obs­
ceno, me aplicaré á un sistema dé Religión que esto permita. Si 
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llegó á creer qué le gustaran sacrificios de víctimas humanas, der­
ramaré en su obsequio la sangre" de mis' hijos, Si me.. acomi-i^a 
que lá ley natural es Ja déla fuerza , ó que debo medir mis accio­
nes por-rhPcomodidad , tampoco me faltará .-un sistema le-ligicsu en. 
•que esto sea justo, y aunque se me-repute por un monstruo per­
judicial en la sociedad, eso será según el sistema de.algunos, peto 
rio según el mió que está sacado del fondo de " mi naturaleza j 
én quien si sü autor sembró algunos principios luminosos . de lo 
recto.y honesto, yo hallo por mis raciocinios, que estas cpiue-
euencias están enlazadas con aquellos principios. 

Querer que cada uno forme del londo de sus luces naturales 
él sistema de Religión que debe de gobernar sus acciones, es pro­
poner un proyecto impracticable. Los conocimientos naturalmente 
obscuros é inciertos, el tumulto de las pasiones , la brebedad de 
Ja v ida , la constitución débil de la. naturaleza expuesta á mil 
achaques y enfermedades, el embarazo de los negocios, el afán 
de procurarse los medios de subsistencia, ó de proporcionar.! e n ¡a-
yores aumentos, el escaso ingenio.de los mas de los hombres, y 
su natural- desidia en" aplicarse, á investigaciones nobles y suliíj-
mes ;son unos atributos que puedan facilitar al lumbre un ;o-
siego pausado para averiguar todos los deberes que han.de ligar­
le'con el Ser Supremo , y sus semejantes, cuyo resultado de su. 
meditaciones sea un plan de preceptos propios de una Religión y 
culto dignos de su Dios, y útiles á. la sociedad ?• ¿Le :er;l {.casó 
mas fácil viajar por el mundo para exí.minar. todas las sectas de 
religión que hay en' e l , y formarse una.,de ,todas ,, ó tomar Ĵ a 
que mas se adapte á su razón , como quiere uno de los Corifeos 
de la irreligión? ¡Quantos efugios no busca la impiedad para no 
sugetarse á Religión alguna! "Todos hablan de Religión , decia 
j>uno de ellos, habla el christiano y habla el Ateista, el uno porque 
»?la ama,y el otro porque la teme ( i ) . " Es verdad que la naturaleza 
grita, porque existe un Dios.que nos impone^graves obligaciones, y 
nos exige grandes sacrificios ¿pero quales son estos?Esto es lo que la na­
turaleza no dice, ó si lo dice, es de un modo muy confuso, y muy 
equivoco. Incierta é indecisa á cerca de la qualidad del objeto y 
de las obligaciones de esta religión: su débil luz obscura en las de­
cisiones , confusa en sus dictados , queda continuamente expuesta 
al nebuloso despotismo délas preocupaciones, flexible á lá impresión 
de las pasiones, quedándose en la clase de una voz arbitraría, y tan 
imperceptible como en la torre de Babel.. Mucho mejor que nues­
tros filósofos, conoció esto, y la necesidad de que un maestro 

( i ) Montesquieu. 
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tOm-pasivo y benéfico báxase del Cielo á alumbrar á los hombrea 
y fixar sus caminos, el divino Platón. "En medio de nuestras 
»incertidumbres , decía, no tenemos otro partido que tomar, sino 
esperar con paciencia que venga alguno i enseñarnos de que ma+ 
«ñera hemos de obrar para con los Dioses y para con los hom-» 
wbres. ¿Y quien será ese, y quando vendrá? responde Álcibia-
wdesj porque yo gustara muchísimo de verle, y estoy dispuesto 
>rá execulax cfüanto me prescriba, y espero que me hará mejor, 
«porque apartara de mi razón esta obscuridad y tinieblas, y hará 
'*> de mi quantó quiera. Ese , le contexta Platón * es aquel que tie-
hhé el cuidado dé ti ( i ) . " Pero los nuevos filósofos no cohocen 
ijue su razón fluctúa entre incertidumbres, y que desvarían, quan­
do fian el negocio de la religión y el conocimiento de la ver­
dad á la capacidad de su razón. Hace muchos siglos que en me­
dio de las tinieblas del gentilismo conoció Platón, que el hom­
bre-necesita de una luz que le venga de afuera.para que disipe 
la confusión y volubilidad que torcían su entendimiento , y de 
lati maestro que le enseñase con claridad el culto y otnenage qué 
debra tributar á Dios; p i ró la filosofía de hoy halla dentro de si 
ibdo lo que sé necesita párá da* al Ser Supremo el culto que tó 
Corresponde, y obrar todd lo que es justo 6 debido á sus seme­

jan tes , Sin q/ue necesite que Dios le Hustíe el camino, ni le en­
señe mas que lo que1 ella ya sabe por su; itidustria;- y trabajo, 

No os canséis flfosofttei Un rustico aldeano Católico es mucho 

Ías sabio qué vosotros, Si le preguntáis gpor qué hay tres perso-, 
ás eir íjha rtatüráléza? bs responde lleno de seguridad, y sirí 

ninguno dé Ibs eritbárá^ós que- vosotros padeeeis en vuestros siste'-» 
pías; porque Dios lo ha" revelado, y la santa triad»* Iglesia asi 
"'Wo'S''lo eHsefia. Acometéd/le vosotras, con vuestros sofismas., que sa-
-'ÍFais dtíl fondo- de vuestra razón , y- el ós- dina-,.es .mas Dios que 
Vuestra razón, y sus pensamientos se elevan sobre tos del hom-
"Bre más que el' Cíelo sobre- la •fierra: Dios lo.ha revelado; Pre . 
puntadle por doride sabe que aquel- Dios tiffte un' Hijo, que he-
'cbo homBre conversó en iré \hs> hombres haciendo entre ellos e» 
ofició 'de 'Dóctot , 'y pof dltiiWij'el-de s& Rédemptor> libertardut,, 
y salvado^? el QS dirá , qlie'de ello está muy cierto por que-Dias. 
'asi ló ha reveladb y ¡¡¿Santa- Madre-iglesia asi'!:se/l>oenseña.. 
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